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En la Iglesia, por institución divina, hay ministros sagrados que han recibido el 
sacramento del orden y forman la jerarquía de la Iglesia. A los demás fieles se les llama 
laicos. De unos y otros provienen fieles que se consagran de modo especial a Dios por 
la profesión de los consejos evangélicos: castidad en el celibato, pobreza y obediencia. 

Por lo tanto, nos está explicando cómo está compuesto ese pueblo de Dios; ese pueblo 
de Dios que conformamos todos los fieles. El conjunto de los fieles conformamos el 
pueblo de Dios, pero ese pueblo de Dios está vertebrado. 

La expresión "Cuerpo de Cristo", que es otra de las expresiones con las que se refiere 
también a la Iglesia... Quizás la expresión "cuerpo" pues sí es más significativa, o 
parece que se refiere con más claridad a la estructuración, porque un cuerpo está 
estructurado: tiene una columna vertebral, tiene unos brazos, tiene funciones distintas. 
La palabra "pueblo", claro, quizás desde una cierta perspectiva de pueblo igualitarista 
podría equivocadamente hacer pensar que ese pueblo es un conjunto de personas que 
todas ellas tienen la misma función. Pues no es así. Aunque tienen la igual dignidad, sin 
embargo, están vertebrados y tienen una estructura que, teniendo funciones distintas, 
esa estructura está al servicio de la unidad y de la misión de la Iglesia. 

El hecho de que dentro del pueblo de Dios pues haya pues vocaciones distintas, formas 
distintas de pertenencia, eso en el fondo nos sirve a la unidad, porque eso hace que se 
estructure. Igual que en un cuerpo la columna vertebral está estructurando la unidad del 
cuerpo, o el sistema linfático, etcétera, sirve a la unidad y sirve, además, a la misión 
para que seamos más fecundos, para que seamos más incisivos en nuestra acción. 

Bien, dicho esto, el pueblo de Dios, aunque tenemos todos una igual dignidad, está 
estructurado. ¿De qué forma está estructurado? Está estructurado, fijaros, por una 
parte, Jesús instituyó una jerarquía en torno a los doce apóstoles; y por otra parte, Él 
llamó a todos los fieles seguidores de Jesús para que fuesen pastoreados. Y podríamos 
decir que existen, por lo tanto, en la estructura de la Iglesia, la jerarquía y los laicos. Esa 
jerarquía ha recibido, a través del sacramento del orden, pues una potestad especial 
para configurar pues este Cuerpo de Cristo y para llevar adelante su tarea; y por otra 
parte, esos fieles que llamamos laicos. Existen, por tanto, fieles en la jerarquía y fieles 
laicos. Esos fieles laicos pues han recibido una llamada a seguir a Jesucristo en 
santidad. 
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Bien, pero ahora este punto 178 matiza más. Matiza que, entre la jerarquía, algunos 
reciben la llamada a consagrarse a Dios de una manera especial por la profesión de los 
votos evangélicos; y entre los laicos también hay algunos que reciben la llamada de 
Dios a consagrarse por los votos evangélicos. Voy a poner algunos ejemplos concretos 
para que lo entendáis. 

Un ejemplo, un religioso jesuita, o franciscano, o carmelita, o pasionista, puede ser un 
sacerdote al mismo tiempo, pero que también ha realizado el consagrado los votos 
evangélicos. Por lo tanto, pertenece a la jerarquía de la Iglesia y al mismo tiempo 
también pues ha profesado los votos de la vida consagrada. Por ejemplo, también 
puede ocurrir pues que haya un religioso que puede ser también de estas mismas 
órdenes religiosas que he referido que, sin haberse ordenado sacerdote, por lo tanto no 
perteneciendo a la jerarquía de la Iglesia, sí ha profesado esos votos evangélicos. Es un 
religioso no ordenado sacerdote; en ese sentido se le designa como un laico que ha 
pasado a tener una consagración especial por la profesión de los tres consejos 
evangélicos. 

En resumen, repito esta explicación: ¿cómo está formado el pueblo de Dios? Está 
formado por la jerarquía, esa jerarquía participa por el sacramento del orden de esa 
configuración con Cristo-Cabeza y por los laicos. Esos laicos participan también del 
sacerdocio de Cristo, de sacerdote, profeta y rey por el sacramento del bautismo.  
Algunos miembros de esa jerarquía y algunos miembros también de esos laicos reciben 
una llamada especial de Dios a profesar los tres consejos o votos evangélicos, que son: 
el voto de castidad en el celibato, el de pobreza y el de obediencia. 

Quizás algunos me digan: "¿Pero todos los sacerdotes no tienen también el voto de 
castidad?". Lo cierto es que los sacerdotes, que es mi caso y el de un obispo  tenemos 
la promesa de celibato, que obviamente la diferencia entre la promesa del celibato y el 
voto de castidad pues es una diferencia de matiz teológico, pero que obviamente no es 
una diferencia sustancial porque supone también, tanto en la promesa del celibato como 
en el voto de castidad de un religioso, una responsabilidad con Jesucristo. Pero la 
promesa del celibato del sacerdote no le hace miembro... no se equipara con los tres 
votos de la vida religiosa. 

Esta es, básicamente hablando, la estructura de la Iglesia como pueblo de Dios 
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